ESCUELAS PÍAS DE SARRIÁ 


Curso de 


Lo 1906 á 1907 


MEMORIA 


=— INTRODUCCIÓN = 


En medio de las dificultades y de los peligros en que se agita la gene- 
ración presente, es deber imperioso el de vivir con la juventud, el de ins- 
truirla, moralizarla, prepararla en sus futuros destinos, infundiéndole un 
espíritu nueyo, que apoderándose de su alma aún intacta, la convierta en 
dócil instrumento de nuevas, progresivas creaciones. 


PATIO CENTRAL DEL COLEGI 


El sentimiento de tan santa obligación se adquiere si consideramos los 
procedimientos superficiales de la Educación moderna, que mira másá lo 
efímero y transitorio que al fondo permanente del hombre en los aledaños 
de su vida y descuidando los ulteriores desenvolvimientos de tan sagrado 
depósito, irroga á la sociedad los más graves é irreparables daños. 

Porque ¿se halla la educación actual en relación directa con el medio 
social, económico, político, científico, intelectual, religioso, pasto de todo 
género de luchas, base de sinnúmero de iniciativas y juguete de perpetua 
movilidad? No. 


ESCALERA PRINCIPAL 


fuerzas, después de Dios, convencidos de 
del más entrenado, 


¿Se aplica á formar seres fuer- 
tes, fisicamente? No, ¿A crear 
naturalezas fuertes y animosas, 
automotoras, que afrontan los 
obstáculos y no temen los com= 
promisos de la lucha? No. 

¿Seres inteligentes y cultiva- 
dos? Tal vez. ¿Caracteres flexi- 
bles y ondulantes, conciencias 
afeminadas y complacientes ¿Fre- 
cuentemente. ¿Cerebros equili- 
brados, con clarividencia de lo 
bueno y delo justo? No. ¿Almas 
de fe intrépida y razonada, que 
ni la incredulidad arañe, ni la 
indiferencia envenene? No. ¿Ciu- 
dadanos cn inconmovible patrio- 
tismo, dispuestos siempre á sa- 
crificarse por el alma de su país? 
No. ¿Hombres de acción, con 
firme voluntad, denodada reso- 
lución, capaces de iniciativas, 
que no cuenten sino con sus 

que la victoria es, en toda lucha, 


del más perseve- 
rante, del más dig- 
no? No. 

Luego es urgen- 
te el modelar por 
distintos modos la 
pasta humana, ye- 
lar con ahínco y sin 
reposo la organiza- 
ción de este proto- 
plasma vago, inde- 
ciso, móvil y flo- 
tante, preservarlo 
de las causas de 
anemia, de desor= 
den y estimular el 
espíritu de la vida 


SALA DE RECIBIMIENTO 


que sordamente le agita, La mayoría de los jóvenes, y muchas personas 
que ya no lo son, apenas comprenden y con impaciencia soportan las fan- 


tásticas durezas de esta fase escolar, verdadero noviciado y la más adecuada 
iniciación, en las sociedades modernas, de la vida social. 

Este largo período de internado, con su disciplina, con sus días monó- 
tonos y sus horas de trabajo y de juego siempre semejantes y uniformes 
como las del reloj: este alejamiento más ó menos prolongado de la familia, 
incompletamente compensado por las vacaciones y salidas: he aquí lo que 
la juventud abomina. 


ATRIO DEL COLEGIO 


Pero á la corta ú á la larga encuentran en las estrecheces de su vida 
de internado el germen de las verdaderas leyes de la educación humana, 
con ellas ensancha los horizontes de su actividad exuberante, y conquista 
campos vastísimos para su entendimiento y voluntad, realizando el régimen 
de formación libre bajo una disciplina inteligente y viril. 

Por eso los que viven en contacto con la juventud deben trabajara ro- 
busta y sana, dispuesta á comprender y afrontar la lucha, único resorte de 
vida para su porvenir, 

El espíritu nuevo, que constituye el alma de este internado, impone el 
trabajo hasta los límites de la resistencia; forma y paulatinamente exige una 
voluntad capaz de dominarse, emprendedora, resuelta á la lucha sin retro- 
cesos ni desfallecimientos. Quiere una razón recta y equilibrada, que utilice 


ES 


la ciencia para juzgar las cosas del tiempo, que desaparecen, y se inspi- 
re en la fe divina para dirigirse á Dios, que siempre permanece. Reclama 
un cuerpo ejercitado, resistente y flexible, dócil servidor de las resolucio- 
nes del alma y de las obras del espíritu; una conciencia incorruptible y un 
carácter indomable; un corazón apasionado por la justicia; una naturaleza 
sólo complaciente con lo idealmente bello en cuanto es reverbero de la ver- 
dad y del bien; un patriotismo insaciable de la grandeza, de la expansión, 
de la gloria y de la prosperidad del país. 

He ahi el espíritu del tiempo y el ideal que este Internado persigue, 
exponiendo la presente memoria del curso del 1906 á 1907 los medios como 
ha respondido á estas necesidades y á este ideal: 

1.2 En la educación de la voluntad. 

2,” Enla educación intelectual. 

3." Rn la educación física, 


CONREDOR DE LOS DORMITORIOS DE La SECCIÓN 5." 


Educación de la voluntad 


El problema de la educación es un problema eterno que varía y se re- 
juvenece con los siglos. Su resolución es provisional, nunca definitiva. La 
fuerza evolutiva y progresiva nos impulsa á levantar y conducir á la huma- 
nidad hacia un ideal mejor y más grande, no conocido por nuestros ante- 
pasados, con ambición tanilimitada, que no se contenta con integrar su con- 
secución, sino que pretende, aumentando la gloria de las generaciones que 
fueron, proyectar, con nuevos adelantos y transformaciones radicales, rau- 
dales de luz sobre el porvenir. 

Para realizar tan cleyados fines existe una facultad cuyo cultivo y des- 
envolvimiento se imponc. Y esta facultad no es el movimiento físico, ni la 
memoria, ni la imaginación ó el sentimiento estético; no cs la razón espe 
culativa Ó práctica, ni aún la facultad de ser religioso, es la voluntad, due- 
ña y señora de las demás. Esta energía divina es la menos trabajada y la 
más descuidada en la generación presente y el único medio de aguerrirla, 
el más apropiado es el internado con la disciplina, que es su ley y su 
genio. 

El primer resorte que utiliza nuestro Internado en la cultura de la vo- 
luntad, es el de la Religión, para todos obligatoria y á todo anterior, como 
base de formación del carácter y conducta moral del niño y valiéndose de 
la confesión y comunión frecuentes y del espíritu altruístico de asociación 
que con el Apostolado se les insinúa, hay motivo para esperar una alma 
pura, fiel al Evangelio, vivificadora en el momento psicológico de la lucha 
interior, del trabajo, del carácter y del honor. 

El otro resorte es la aplicación vigorosa del Reglamento que transfor- 
ma á la voluntad de ignorante é inexperimentada en juiciosa, de móvil y 
caprichosa, en equilibrada y formal; de inerte y perezosa, en emprendedo- 
ra y esforzada, y dando de mano al atractivo del placer, se ve y se desea 
para abrasarse con el deber, la virtud y el sacrificio, 
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Cuantos actos derivan de estos dos resortes, constituyen la vida del 
interno, tienden á convertirle en hombre de acción, con actividad viva, ar- 
diente, exuberante; con voluntad fuerte, superior, impaciente en el que- 
rer, en el producir, en el mandar; con espiritu justo y práctico, conocedor 
del fín y de los medios para alcanzarlo, apoyado siempre en la verdad, el 
derecho, la justicia y en el amor del bien y de lo honesto. 

Con el influjo de la Religión y del Reglamento posee este Internado 
su método especial, con que se inicia á los educandos en el arte supremo de 
la acción, enseñándoles y exigiéndoles el deseo, la voluntad, — y esta resuel- 
ta, — de utilizar su vida. Si esta convicción se consigue arraigar en sus al- 
mas en vía de desenvolvimiento, la inclinación al trabajo es cada vez y 
siempre más eficaz, determinándoles con acción seria á la carrera, que me- 
jor responde á sus facultades, á su carácter y á sus gustos; y aprenden que 
si, á pesar de la teoría de los hombres llamados providenciales, para dis- 
frazar con un eufemismo la pedantesca doctrina de los hombres necesarios, 
nadie hay que sin fatuidad y sin orgullo pueda creerse necesario, todos ad- 
miten en cambio, que sin cobardía, sin abdicación y sin vergiienza deban 
de tenerse por inútiles. De ahí, la necesidad de obtener semejante resultado 
ejercitándoles el juicio y la razón práctica, porque sin aquél permanece en 
la inercia el hombre de acción, sin ésta desconoce su fin y los medios apro- 
piados. Dícese comúnmente que los niños nada comprenden, y se comete 
grave error; ya por ser de suyo muy inteligentes y muy perspicaces, bur- 
lando muchas veces la inteligencia de los maestros. Los niños comprenden 
muy bien lo verdadero, lo justo y lo bueno; lo comprenden con tal facili- 
dad, que cuando sospechan ultrajados, la verdad y la justicia, acuden en 
demanda de compensaciones y para el equilibrio de responsabilidades al 
tribunal de su superior, Por eso tenemos como deber fundamental, el de 
ejercitar este sentido práctico, esta razón juiciosa, y ejercitarlo desde el 
principio, á fin de enseñar á nuestros internos, con actos repetidos, á no 
conducirse sino según la razón, á poder manifestar siempre cuando obran 
el motivo que les determina. 

Nada más erróneo que creer al niño incapaz de comprender; nada, por 
consiguiente, más fatal que el sistema pedagógico que le conduce no como 
hombre en ciernes, sino como una bestia; ó bien con la autoridad ó bien 
con el sentimiento; con la autoridad desnuda que degenera forzosamente 
en tiranía y en arbitrariedad; con el sentimiento, que, por ser una pasión 
más ó menos desarreglada, lleva siempre el sello del egoismo, y es por 
consiguiente de orden inferior. Con este sistema se forman seres máquinas, 
seres de docilidad pasiva, de los que nada puede esperarse; y la educación 
vigente en este Internado de las Escuelas Pías, tiene por ley el ejercicio 
práctico del juicio y de la razón, en cuanto siembran con conciencia el ger- 
men de la virilidad, sin la que el hombre ni es fuerte, ni independiente, sin 
mengua por eso de la autoridad y del respeto. 

Las notas ó cualidades que demuestran la bondad de este método son 
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dos: la iniciativa y la paciente é infatigable resistencia. La iniciativa con 
siste en determinarse por sí misma, á diferencia de la pasividad, que se de- 
ja llevar por otro. Aquí cn nuestra humilde y restringida esfera, provoca- 


RAMÓN ESCARRÁ Y TRILLAS 


Moerecedor del premio de Honor 
y Sobresaliente en la reválida 
dle estódios de Bachillerato 


mos la iniciativa de estos jóvenes en asociaciones de caridad, en sociedades 
literarias, en cajas de ahorro, en sociedades comerciales y deportivas, y 
creemos, al permitir semejantes asociaciones, formar á los futuros partida 
rios de sociedades cultas y libres, respetuosas en la vida pública, de las 
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leyes del estado, porque aprendieron en su vida escolar, á respetar las 
del Colegio. 

La segunda cualidad, necesaria á la voluntad, es la resistencia —la pa- 
ciente é infatigable resistencia. La razón es fácil de comprender; vivimos 
en un mundo en que nada se obtiene sin el trabajo; el hombre de mejores 
facultades nada produce sin fatiga, sin esfuerzo. Si fuere posible evitar el 
dolor, mejor sería contentarse con el espíritu de iniciativa y entregarlos á 
sus propias obras; pero viviendo en un estado en que el dolor es una fatal 
necesidad, cl régimen de internado ha de poner gran empeño en enseñar á 
los educandos á ser hombres de dolor, que sepan sufrir, que sepan luchar, 
que sepan resistir; viéndose forzado al modelar al hombre de acción, á mul- 
tiplicar, con ciencia delicada y viril ternura, los obstáculos y las dificulta 
des, Y como el dolor no es un veneno, sino un alimento, un tónico amargo, 
pero poderoso; de ahí que la voluntad al absorberlo, quede en gran mane- 
ra fortificada. 

He ahí en resumen, los medios que emplea el Colegio de Sarriá, año 
tras año, en la educación moral y de la voluntad de sus jóvenes internos; 
los resultados, en el presente curso, han sido por demás satisfactorios, ha- 
biéndose adjudicado con aplauso unánime 


El gran Premio de Honor 
al Srto. D. Ramón Escarrá y Trillas 


premio de gran estima y relevante mérito en este Internado, que en su más 
alta significación y más estricta moralidad, no corresponde tan sólo á los 
que se distinguen en las letras y en las ciencias, en sus composiciones es- 
critas y en sus respuestas orales, sino á los que, obteniendo cierta preemi- 
nencia entre sus rivales en la aplicación y adclantamientos, demuestran con 
laudable estuerzo, durante más largo tiempo, mayor exactitud y docilidad 
en el cumplimiento del deber, exquisita urbanidad y buenas maneras en 
sus relaciones sociales; en fin, completa fidelidad á todo lo prescrito, prác- 
tica constante del bien, y aun en lo que la edad permite, estudio decidido 
y tendencia delicada á lo que es mejor. 

La gran medalla de conducta y el diploma de aproximación al Gran 
Premio se ha concedido á los alumnos: 


Srto. Gallifa D. José M.* Srto, Suriol D. Andrés 
»  Jolonch » José M." » Montaner » Luis 
» Fontana » Enrique »  Serés » Francisco 
»- Larramendi » José » Soler » Pablo 
» Barber » Tomás » Biosca » Alfonso 
»  Massó » Gaspar » Guardiola » José 
» Canals » Miguel »  Balanzó » Prancisco 
» Pons » Miguel »  Homet » Emilio 


—— 
=m= 
Deben ser alentados en sus esfuerzos, que auguran halagúeñas espe- 
ranzas, los Sres. internos: 
Srto. Mauri D. Narciso Srto. Díe D. Francisco 
»  Pallejá » José M.* »  Veiret » Carlos 
» Martí » José Luis »  Baixeras » José M.* 
»  Gaztañondo » Ramón » Bonet » Luis 
»  Margenat » Manuel »  Durall » Joaquín 
» Sabater » José »  Gubert » Francisco 
» Fontana » Fernando »  Llácer » Fernando 
»  García-Araoz » Federico »  Marly » Marcelino 
» Trueba » César » Prat » Ramón 
»  Coris » Pedro » de Sojo » Francisco 
» Biosca » Joaquín » Solana » Juan Antonio 
»  Galobart » José M.* »  Viscarri > Juan 
»  Massó » Juan »  Gelats » Agustín 
» Ortenbau  » Adolfo » Puertas » Juan 
»  Sitja » Francisco »  Massó » Rafael 
» Souto » Juan »  Monteys » Antonio 
» Torrellas  » Simeón » Vilaseca » José 
»  Graells » Ramón » Gimeno » Manuel 
»  Masferrer  » Santiago » Canals » Luis 
$ » Biosca » José »  Malvehy » Joaquín 
» Font » Francisco »  Trius » Vicente 
» Prats » José »  Margenat  » Francisco 


que condecorados con la simple medalla han dado pruebas de querer asi- 
milarse tan altas enseñanzas, siendo, por lo mismo, dignos del más caluro- 
so elogio y de que se inscriban sus nombres en el libro de oro del 
Colegio. 


— 


1 
Educación Intelectual 


Como iluminadora de la voluntad, existe en el hombre una potencia 
superior, un principio de movimiento de energía, y esla fuerza intelectual, 
facultad de conocer, de ver la verdad, de formarse idea de las cosas, de re- 
lacionarlas á sus causas, de inquirir la ley de su génisis y de prever los fe- 
nómenos, de tal modo, que puede prevenirlos y producirlos, si caen bajo 
el dominio de su voluntad. Esta energía intelectual, racional, filosófica ó 
científica, que directa ó indirectamente puede conocerlo todo como verdad 
ó como imagen, esta prodigiosa fuerza, que tiene por base el ejercicio del 
cerebro, órgano misterioso de la cnergía libre y de la energía que piensa, 
como el movimiento tiene por instrumento el músculo, necesita de una ver- 
dadera y sólida educación, que despliegue gradual y paulatinamente la 
razón, robustezca el entendimiento y forme el talento, como elementos de 
trabajo útil, 

A conseguir la formación intelectual se driige este Internado. 

a) Con los estudios primarios, 

6) Con los estudios comerciales, 

e) Con los estudios de Bachillerato, 
basando su método pedagógico en los tres axiomas siguientes: 

1.2 Ejercitar simultáneamente todas las facultades y disposiciones 
del educando de manera que se presten mútuo apoyo las unas á las otras. 
Todos los factores que integran la naturaleza humana, todas las facultades 
y disposiciones naturales, que se presentan en cl alumno, merecen por 
igual nuestra atención y nuestros cuidados, sin que mostremos preferen- 
cias en tal ó cual sentido; ejercitamos y desarrollamos todas las potencias 
tanto psiquicas como físicas, haciendo que marchen de un modo armónico 
y en perfecto paralelismo, sin que se perturbe jamás el equilibrio entre las 
unas y las otras, pues que todas ellas tienen una mutua influencia y recí- 
proca acción entre sí, y todas ellas concurren á un sólo fin, que es la reali- 
zación de la vida completa del hombre. 


== 


En virtud de la tendencia que tiene á la unidad la Naturaleza al produ- 
cir un sér, no crea primero una parte del organismo y después otra y otra 
hasta completar el individuo: crea al individuo entero, bien que embrina- 
rio, en su máxima simplicidad. Lucgo, va desarrollando el sér por evolu- 
ción lenta, progresiva, gradual, y oportuna. Si la verdadera educación 
consiste en el cultivo armónico de todas las potencias; si la educación, para 


UNA SALA DR ESTUDIO 


ser completa, debe alcanzar ¿todas las facultades, el desenvolvimiento si- 
multáneo y paralelo de todas las actividades del niño, debe ser el objeto 
de la enseñanza primaria. 

2.2 La enseñanza debe ser variada y amena, á fin de que el estudio re- 
sulte atractivo y no fatigue la inteligencia del níño. Es de todos sabido que 
el niño tiene un carácter sumamente voluble é inconstante, y de ahí que le 
sea imposible prestar una atención sostenida sobre un mismo asunto du- 
rante algún tiempo, pues se fatiga al poco rato, se pone nervioso y se dis- 
trae, por más esfuerzos que haga para impedirlo. 

Fundándonos en este principio se alternan en nuestras clases los estu- 
dios de percepción con los de imaginación; los de memoria con los de re— 
flexión y raciocinio; la lectura con la escritura; los ejercicios teóricos con 
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los prácticos y con el trabajo manual; los orales con los mudos, etc., etc,; 
sacando todo el partido posible de los gustos, aficiones, habilidades y dis- 
posiciones especiales de los educandos, y que en último término es el me- 
dio más fácil con que ejercitar la facultad de observación, entrando de lle- 
no en la enseñanza objetiva. Por este procedimiento, que es trazado por la 
Naturaleza, se representa á los ojos del niño la verdad concreta, al revés 
de lo que sucedía con los viejos sistemas de educación, en los cuales se 
presentaba la verdad bajo una forma abstracta, y se substituye á la ense- 
ñanza por medio de palabras, la enseñanza por medio de cosas. Gracias á 
e medio los sentidos son atraídos, todos entran en actividad, todos tra- 
bajan, y sus impresiones se suman, se combinan, se comparan, y el resul- 
tado de su labor sube á fijarse indeleble en la mente, para la cual resulta 
asi el ejercicio, más un recreo que la avigora, que un esfuerzo que la ani- 
quila. 

3: Debe evitarse lodo exceso ó abuso en el estudio, porque da por re- 
sultado la fatiga cerebral y otros graves trastornos en la salud del educan- 
do. Así como por medio de un método y razonado ejercicio se desarrollan 
y robustecen las facultades humanas, así también éstas decaen, languide- 
cen y se aniquilan bajo la influencia de un trabajo desmedido. Toda acti- 
vidad tiene sus límites naturales, y si éstos se rebasan viene la fatiga del 
órgano, que es asiento de dicha actividad, la extinción de sus fuerzas, el 
agotamiento de sus energías, y por lo tanto la paralización y muerte de las 
facultades inherentes á dicho órgano. 
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Estudios Primarios 


El método empleado en las escuelas primarias de este Internado, con- 
siste en conducir á los alumnos, mediante cuestiones y preguntas, lógica y 
artísticamente propuestas y encadenadas, á desenvolver por sí mismos su 
pensamiento individual, á descubrir, admitir y practicar por sí mismos la 
verdad, la belleza y la bondad. No otra cosa es lo que constituye el fondo 
y el nervio de nuestra enseñanza primaria, y se funda en el trabajo ó es- 
fuerzo personal del discípulo, cuyas energías son conducidas á adquirir y 
producir por sí el conocimiento y el pensamiento, ejercitando la acción de 
educando y á virtud de ella. 

Nos proponemos transformar el niño en hombre, en el sentido verdade- 
ro y completo, desenvolver en sí todo lo que está en la naturaleza humana. 
¿Qué camino y qué medio hay para esto? La acción. Es preciso recompo- 
ner al hombre mismo, no mutilarlo exagerando tal parte tal facultad y su- 
primiendo las otras; no destruir en él las facultades activas; llevar á las 
clases la vida y el movimiento. 

Según esto, lo primero y esencial de nuestro método es contar con lo 
que se llama /acto+ personal, es decir, con el esfuerzo propío del educan- 
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do, con su trabajo individual, En este sentido el carácter distintivo de di- 
cho método consiste en estimular la actividad del niño, conduciéndolo á 
ejercitar con la mayor espontaneidad posible todas las encrgías, á que /ra- 
baje y haga por si en todos los órdenes de su cultura, atendiendo, obser- 
vando, pensando, discurriendo, meditando, obrando y produciendo; es la 
acción ejercitada por el mismo que se educa y referida á todas esas energías, 
desde las más elevadas del espíritu hasta las manuales y puramente cor- 
póreas. La acción de que se trata, no es simplemente la que consiste en 
analizar ó manipular las idcas que se poseen; es también, y ante todo, el 
movimiento del espíritu en busca de otras nuevas. Enseñar al niño á des- 
entrañar ó enlazar lógicamente, á exponer con corrección sus pensamientos, 
es muy bueno; pero debemos confesar que con esto nada sabe todavía. 
Sólo aprenderá mirando, tocando, interrogando las cosas en todos senti- 
dos, ejercitando en ellas todas sus facultades, Semejante acción, que debe 
fundarse en los movimientos espontáneos de las energías de quien 
la ejercita, ha de tener por objetivo, en cuanto á la inteligencia atañe, el 
desenvolvimiento del pensamiento individual del niño, convirtiéndolo por 
el esfuerzo de éste, de espontáneo, en reflexivo. 

No se infiera de esto, que se concretan á la esfera de lo intelectual las 
aplicaciones de nuestro método; alcanzan á todas las energías, incluso las 
corpóreas. Con los ejercicios intelectuales, implica ejercicios de sentimien- 
to, de voluntad y físicos, y en todos los órdenes, prácticos y experimenta- 
les, de modo que á la vez que á pensar se obliga al niño á hacer, á obrar; 
no sóloá hablar, sino también y al propio tiempo á meditar, á componer, 
á escribir, á dibujar, á coleccionar y clasificar, á manipular; en una pala- 
bra, á trabajar interior y exteriormente, de pensamiento y de obra, con la 
inteligencia y la voluntad y las manos, con todas las energías anímicas y 
con todas las corpóreas, Se trata, pues, por el método de nuestros estudios 
primarios, de poner el principio de la acción, del esfuerzo ó factor perso— 
nal, á servicio de toda la cultura, del desarrollo todo del educando, de 
modo que éste se desenvuelya por el juego natural de todas sus energías, 
dirigidas, pero no comprimidas ni violentadas por el educador. 

Complemento indispensable de nuestro sistema es el procedimiento 
práctico á que lo sujetamos. Y entendemos como tal el conjunto de ejerci- 
cios que obligan á los alumnos á trabajar en las enseñanzas, no sólo con el 
pensamiento, sino á la yez experimental y materialmente, manipulando, 
haciendo y produciendo. Implica esto una cultura que tiende á darnos con 
el saber hacer, medios de comprobar y afirmar lo que se aprende: con la 
práctica la teoría. 

Los ejercicios á que nos referimos son aplicados á todas las enseñan- 
zas; y suponen la necesidad de que los niños hagan, lo que no excluye, ni 
mucho menos, que piensen, la práctica, que eso implica; razón por la cual, 
no proscribe la teoría, antes bien la exige para, mediante la reflexión que 
ésta presupone, perfeccionarse y no quedar reducida á mera rutina. Los 
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siguientes ejemplos son indicaciones de lo que hacemos en cada ramo de 
nuestros estudios primarios, á saber: 

En Zenguaje. Ejercicios de caligrafía. — Idem de redacción de cartas 
y otros documentos familiares, resúmenes de explicacionss, excursiones, 
etcétera. — Formación de vocabularios ortológicos. 

En Catecismo y Moral: Hacer y practicar á los niños los deberes que 
se les recomienden, dirigiéndoles al efecto, de modo que realicen actos de 
piedad, de justicia, de beneficencia, de amistad, etc. — Juzgar hechos y ac- 
ciones. 

En Aritmética: Ejercicios experimentales, consistentes, por ejemplo, 
en partir materialmente objetos, para para dar á conocer, lo que es medio, 
tercio, cuarto, etc. — Formar tablas correspondientes á las operaciones 
fundamentales, la pitagórica, etc., y de equivalencias entre el antiguo 
y el nuevo sistema legal de monedas, pesas y medidas. — Proponer 
los mismos alumnos y resolver problemas de aplicación práctica á los 
usos ordinarios de la vida, — Ejercicios en que los escolares compran y 
venden, y con cste motivo, cuentan, pesan y miden objetos, con lo que ma- 
nejan la balanza, el kilo y sus divisiones, el metro y las suyas, etc.—Cons- 
trucción por los niños de éstas y algunas otras medidas, con cartulina, 
cinta, barro de modelar, etc. 

En Geometría: Ejercicios prácticos, consistentes en trazar y recortar 
diversas clases de figuras planas. — Manejo y uso de la plomada. — Medir 
á ojo superficies, distancias, cubicaciones. — Manejo de grafómetro, la 
brújula, etc. — Mediciones con estos instrumentos. — Levantar el plano de 
la clase, de una superficie dada. — Desarrollar, trazándola en el papel, 
la superficie de cuerpos geométricos. — Construir en cartón, barro de mo- 
delar y otros materiales cuerpos sólidos, divisiones del metro cúbico. — 
Construir el semi-círculo graduado. — Construir y medir con él ángulos. 

En Geografía: Ejercicios de orientación con ó sin brújula. — Dibu- 
jar y recortar la rosa de los vientos. — Ejercicios cartográficos; como el 
trazado del término en que se reside, del municipio, de la provincia, de la 
nación, etc. ; señalar en ellos las montañas, los ríos, las vías de comunica- 
ción, las poblaciones, las divisiones territoriales, los círculos y meridia- 
nos. — Formar itinerarios de viajes. — Figurar, mediante el dibujo y barro 
de modelar, algunos de dichos contornos, montañas, cordilleras, estrechos, 
cabos, itsmos, islas, etc., utilizando el agua en cajas convenientemente 
dispuestas. — Construcción de relieves del suelo. 

En Historia sagrada y profana: Redacciones sobre acontecimientos, 
personajes, etc. — Trazado de mapas históricos. — Formación de cuadros 
sinópticos sobre Cronología y Genealogía. 

En Historia Natural: Representaciones gráficas de animales, mine- 
rales y plantas, de cortes de éstas, de sus ramas, flores, frutos, etc. ; prac- 
ticar esos cortes, — Ejercicios de disecación, colocación y conservación de 
Plantas en herbarios. — Formación de éstos y de colecciones de animales 


= dh 


y minerales, haciendo las correspondientes clasificaciones. — Presenciar la 
disección de animales pequeños, articulación de huesos, y tomar alguna 
participación activa en ello. — Manejo del microscopio para observar en 
él, y de algunos otros aparatos y útiles, 

En Física, Química y sus aplicaciones Representaciones gráficas de 
fenómenos, aparatos, instrumentos, etc. — Construcción de algunos de 
éstos. —Practicar experimentos de producir el expectro solar, la disper- 
sión de la luz, chispas eléctricas, reacciones, etc. — Hacer algunos produc- 
tos, como: jabón, tinta con caparrosa, etc. 

Como es fácil observar, toman parte principal, en todos los ejercicios 
prácticos, los de redacción y clasificación. 

Los primeros ofrecen, desde luego, la ventaja de servir como de gim- 
nasia al pensamiento: á la yez que á recordar las explicaciones, á poner 
en orden los recuerdos, las notas y las ideas, obligan á los alumnos á 
discurrir y pensar por sí y á que adquieran, por el hábito de emplearlas, 
formas individuales de expresión. El valor práctico de la redacción tras: 
ciende de la enseñanza del lenguaje á la de las asignaturas, á que se apli- 
can esos ejercicios: facilitando la asimilación de lo estudiado y aun ciertas 
formas de expresión contribuyen á consolidarlo. Es además un medio 
práctico de proporcionar al niño las ideas (que no vienen por si á su espi- 
ritu), y de expresarlas y aplicarlas adecuadamente. 

Los de clasificación no se contraen únicamente á los objetos, sino que 
son aplicables por igual á las palabras, los hechos y las ideas. Ln tal sen- 
tido, se lleva al niño á que de una manera práctica observe, analice, com- 
pare, juzgue, raciocine y reflexione, y por ello adquiera, también práctica- 
mente, haciéndolo, el hábito de proceder con orden y discernimiento, con 
método. De aquí, que se haya dicho con harta razón que «aprender á 
clasificar es en sí una verdadera educación. » 

Con lo anteriormente expuesto no se integraría la cultura general que 
deben recibir nuestros alumnos, y de ahí que, á semejanza de los países 
que marchan á la cabeza del actual movimiento pedagógico, la completa- 
mos con el ¿rabajo manual. 

Con él aspiramos, á que los niños, ejercitando y desenvolviendo la 
actividad natural, consigan una enseñanza más práctica, realista y experi- 
mental, más viva á la vez que genuinamente activa; y como constituye una 
exigencia de la educación que aspire á serlo realmente integra, por eso la 
tomamos como instrumento de la enseñanza activa, en cuanto completa 
la acción psico-física, suscitando, alimentando y desenvolviendo la de la 
mente por medio de las energías manuales. 

Tomados en tal sentido, es como figuran, justamente con los ejercicios 
prácticos arriba citados, con perfecto derecho en los programas de nues- 
tros estudios primarios los trabajos manuales. 

Partimos de los trabajos aconsejados por Frcebel en sus jardines de 
níños, y que, como es sabido, consisten en plegar, entrelazar, tejer, recor- 
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tar, picar y dibujar (con papel, cartulina, cintas, pajas, cucro, etc, ), des- 
pués se procura que los niños produzcan, mediante las combinaciones de 
formas y colores, en que consisten estos trabajos, diversos bonitos objetos, 
así de adorno como de utilidad, á saber; cajas de diversas clases, cestitos, 
papeleras, ménsulas, sobres, flores, etc., y armen edificios ú otra clase de 
monumentos arquitectónicos, mediante los planos de construcción, por 
ejemplo. En cl segundo grado se llevan más lejos semejantes trabajos, 
introduciendo los de marquetería y los de alambre y hierro, dejando para 
los mayores los trabajos con cristal, pirogralía, pirocultura y modelado. 
Este es, en síntesis, el método empleado por este Internado en sus 
estudios primarios, que aplicado por riguroso sistema cíclico en sus tres 
grados, permite una sólida preparación á los estudios comerciales y de 
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asidua aplicación y adelantos : 


Sres. Pensionistas que han merecido Medalla alegórico-dorada por su 


Baixeras D. Manuel Homet D. Emilio 
Gubert » Trancisco Massó » Rafael 
Prat » Ramón Canals » Luis 
Balanzó » Francisco Catá » Salvador 
Gelats » Agustín Malvehy » Joaquín 
Guardiola » José Medrano » Luis 
Guix » Ramón Vives » Enrique 


Han recibido Medalla alegórico-plateada por su aplicación y adelantos: 


de Amézaga D. Angel Trius D. Vicente 
Baixeras » José M.* Bladó » Manuel 
Durall » Joaquín de Gaztanondo » Raimundo 
Llop » José Marcet » José M.* 
de Ortenbach » Carlos Maurí » Mariano 
de Sojo » Francisco Puertas » Juan 
Solana » Juan Antonio Vilaseca » José 
Margenat » Francisco 


Y Medalla alegórico-plateada de menor tamaño los Sres. Pensionistas : 


Calzada D. Ralael Margarit D. Juan 
Coll » Domingo Matas » Ramón 
Estaper » Pablo de Monteys » Antonio 
de Monteys » Enrique de Ortenbach >» César 
Saguer » José M.* Ragull » José 
Solana » Francisco Soler » Jaime 
Viscarri » Juan Costa » Augusto 
Amat » Antonio Grau » Luis 
Biosca » Alfonso Lapuente » Arturo 
de Bruguera » Ignacio Prat » Antonio 
Die » Carlos de Sojo » Fernando 
Forgas » Francisco Suárez » Ricardo 
Gimeno » Manuel Vodnizza. » Nicolás 
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Estudios Comercíales 


En los principios del pasado curso nuestro eximio P. Tomás Gari- 
Montllor daba cuenta en precioso folleto de la organización de nuestros 
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Sobresaliente ca la Reválida de estudios libres 
Comerciales 


Estudios Comerciales, y á él transcribiremos, á fin de que esta parte de la 
presente Memoria tenga mayor autoridad. 
Dada la importancia, siempre creciente, de las naciones que con su 
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mercantilismo se han enseñoreado del mercado mundial, y que tanto 
contrasta con la vida lánguida del Comercio y de la Índustria de nuestra 
patria 
contribuyen á la prosperidad de la riqueza nacional fomentando y asegu- 
rando el desarrollo de la industria y, muy especialmente, coadyuvando al 
florecimiento del comercio de nuestro país, tan distanciado, hoy por hoy, 
del concierto mercantil que caracteriza la época presente. 

De aqui que el Internado de las Escuelas Pías de Sarriá juzgara deber 
suyo el poner todos sus esfuerzos dentro de la misión que le está providen- 
cialmente confiada, en prestar su concurso á la idea salvadora, concebida 
por eminentes economistas, de levantar el espíritu mercantil de las clases 
directoras de la sociedad española. No olvidando, á este fin, el ejemplo 
que ofrece Alemania, la cual ha conseguido en corto número de años ini- 
ciar y asentar su expansión comercial gracias á la sólida instrucción y 
educación mercantil procurada á la juventud, ha dedicado este Colegio 
preferente atención á la reorganización de la carrera comercial, según lo 
acredita el adjunto P/ax de Estudios. 


es meritísima la labor de todos aquellos que de alguna manera 


Asistió á la misma, mut 
iades comerciales de Cataf 
presidente de la Diputación: el Alcalde 
“Amengual, secretarias de la Cámara de 
por Barcelona D. Federico Rahola: 
Sr. La Rosa de la Cámara d 
irona, y Bertrán y 
de los Estados Unid 
ta República Argentin 
nutrida representación 
de la prensa. 
Fueron de importancia capital la Memoria ¡eida por el P. Tomás Gari-Montilor y los discursos 
pronunciados por el P. Luis Faiguera, Secrelario General de estudios del Colegio, el diputado señor 
Rahola ¡ D. Federico), el Sr. Puigdollers y el Sr. La Rosa. 
Terminados los discursos entre los merecidos y entusiastas aplausos del numeroso y selecto 

público que llenaba por complelo el espacioso salón de acios académicos, el P. Director D. José 
Liaurado declaró inaugurado el Museo. 


sundo oficial. del cuerpo consular y: de las 
ás en la presidencia D. Trinidad M.%Homs, Vice- 
os Xiró; tos Sres. Guillermo Graelis y” 
spectivamente, el dipu Cortes 
«epresentación del Ayuntamiento; 
Camps: los diputados señ 
Estasén; los cónsules 

ombia Sr. Rubió y Lluch; el Vice-Cónsul de 
el P. Rector del Colegín D. José Llauradó: 
iras corporaciones religiosas, y representantes 


tria Hungria: el de Co 
el Sr. Puigdollers y Maciá 
le los PP. C 
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Primer año 

Castellano (3 clases semanales). — Francés 1. (3 ídem). 

Aritmética demostrada y Cálculo mental (3 clases semanales). — Geo- 
metría (3 ídem). 

Nociones de comercio (2 clases semanales ). — Geografía comercial é 
industrial (2 ídem). — Historia comercial (2 ídem). 

Fisica general (2 clases semanales ). — Historia natural (2 idem). 

Caligrafía ( 3 clases semanales ). 


Segundo año 


Castellano (2 clases semanales ). — Francés 2.” (3 idem). — Inglés 1.* 


(3 ídem). 

Aritmética mercantil y Cálculo mental (3 clases semanales). — Alge- 
bra (2 idem). 

Nociones financieras (2 clases semanales). — Geografía financiera 


(2 ídem). — Historia financiera (2 ídem ). 

Química general (3 clases semanales ). — Conocimientos de productos 
(2 ídem). 

Taquigrafía (3 clases semanales ). 


Tercer año 


Francés 3.” (2 clases semanales). — Inglés 2.” (3 idem). — Alemán 1.” 
(3 idem). 

Aritmética mercantil y Cálculo mental (3 clases scmanales ). — Alge- 
bra (2 ídem). 

Derecho usual (2 clases semanales). — Derecho mercantil (2 idem).— 
Economía política (2 ídem ). 

Física industrial (3 clases semanales ). — Técnica industrial (3 idem). 
Dactilografía ( 3 clases semanales ). 


Cuarto año 


Correspondencia mercantil en español (2 clases semanales). — Inglés 
3" (3 idem). — Alemán 2.” (3 idem). 

Cálculo financiero (3 clases semanales). — Contabilidad general 
(3 ídem). 

Derecho mercantil comparado (2 clases semanales). — Estadística 
española (2 clases semanales). — Economía política ( 2 idem). 

Química industrial (3 idem). — Reconocimiento de productos (3 ídem). 

Dactilografía (3 clases semanales). 


Quinto año 


Alemán 3.” (3 clases semanales). — Correspondencia mercantil en 
idiomas extranjeros ( 3 ídem ). 

Arbitrajes (3 clases semanales ). — Contabilidades especiales 
trial, bancaria, de empresas ( 3 ídem ). 

Sistemas aduaneros (2 clases semanales). — Estadística extranjera 
(2 idem). —Tratados de comercio y Estudio de mercados (2 ídem). 

Escritorio escolar (6 clases semanales ). 

Dactilografía (3 clases semanales ). 


indus- 


Consecuente con su propósito, no se ha contentado con estudiar dete- 
nidamente la distribución de las materias constitutivas de la enseñanza 
mercantil que se da en las más importantes y acreditadas escuelas de 
Comercio del extranjero, y particularmente de Alemania, Bélgica y Suiza, 
sino que ha procurado, además, rodear estas mismas enseñanzas de cuan= 
tos medios puedan contribuir á la obra de la educación mercantil sacán- 
dola de la esfera de puras teorías y hermanándola convenientemente con 
la enseñanza práctica y objetiva. 

A la realización de este deseo obedecen : 

1.2 La creación de un Museo Comercial, primero que se ha formado 
en España y, dentro de su fin puramente pedagógico, el más importante 
de Europa: así lo han atestiguado personas imparciales é inteligentes que 
en sus largos viajes se han consagrado á la visita y observación de estable- 
cimientos docentes, 

Viene á ser el Museo Comercial un complemunto del excelente plan 
de estudios de comercio adoptado por la Escuela Pía, plan de enseñanza 
que compite con los mejores del extranjero y es muy superior al oficial de 
España, Su mejor elogio lo pregonan los alumnos que han sido enseñados 
al tenor del mismo y que ocupan importantes cargos en las principales 
casas comerciales. 

Convenientemente colocadas las instalaciones en la ancha y larga 
galería principal del Colegio están clasificadas á tenor del Arancel, En 
ellas se ven toda clase de productos agrícolas, comerciales ó industriales, 
algunas de ellas verdaderamente notables, de modo que el Museo viene á 
constituir una permanente exposición comercial de gran utilidad práctica, 
aun prescindiendo de su excelencia educativa. 

2.” La confección de interesantes Mapas de la Producción Nacional y 
numerosos y variados Diagramas de Estadística, los cuales con la profu- 
sión y precisión de sus datos ilustran el citado Museo y le sirven de com- 
plemento; y la formación de Gráficos de Contabilidad que, representando 
de una manera clara, original é ingeniosa los asientos motivados en el libro 
Diario por las diversas operaciones mercantiles, facilitan extraordinaria- 
mente el estudio de la Tencduría de libros. Los mapas y cuadros gráficos 
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son un gran elemento de enseñanza, no sólo porque les permite formarse 
idea comparatur del estado del comercio de un producto determinado, sí 
que también les familiariza con la formación de los cuadros gráficos que 
pueden aplicar á muchos de los casos prácticos que se presenten en sus 
negocios, para ver con una simple ojeada el aumento ó disminución que 
sufre un negocio, según las ¿pocas y las circunstancias especiales, y poder 
así estudiar con más facilidad en qué épocas y en qué condiciones ha de 
ser ventajoso desarrollar un negocio ó dejarlo latente. 


GALERÍA CENTRAL DEL MUSTO COMERCIAL 


3.” La institución del Escrztorio Escolar, perfecta simulación de una 


casa de comercio, constituida por los alumnos, la cual verifica sus compras 
y ventas y demás actos comerciales mediante correspondencia epistolar 
constantemente sostenida con los demás Escritorios Escolares establecidos 
en otros Colegios de las Escuelas Pías. Su creación tiene por origen la 
conveniencia de que los alumnos que cursan el último año de la carrera 
mercantil lleguen á hermanar aun dentro del Colegio y bajo la experimen- 
tada dirección de su Profesor, la teoría de los conocimientos adquiridos 
con la práctica de las diversas operaciones á que éstos van encaminados. 

Y si esto no fuese ya una ventaja muy positiva, podría añadirse que, 
según viene acreditando todos los años la experiencia, el Escritorio Esco- 


GALERÍA LATERAL 


diantes: considerándose éstos 
como verdaderos gerentes de la 
casa de comercio, van insensi- 
blemente acostumbrándose á la 
formalidad, á la madurez y al 
aplomo, mientras que el pen- 
samiento de no dejar incumpli- 
dos sus compromisos va desper- 
tando en su ánimo la firmeza y 
la fuerza de voluntad. 

Para la buena marcha detodos 
los Escritorios Escolares se pu- 
blica un órgano directivo titu- 
lado /ndicador Mercantil. 

4. La adopción de Zrabajo 
Manual aplicado al Comercio, 
comprendiendo: la ¿reparación 
de muestrarios, medición y pre- 
sentación de géneros, confección 


lar es un poderoso estímulo 
para el alumno, pues éste se 
toma vivísimo interés por el 
buen éxito de las gestiones de 
una empresa de negocios que 
considera suya: nole estimula 
menos la idea de que sus equi- 
vocaciones, caso de sufrirlas, 
han de salir fuera del recinto 
de su clase llegando á noticia 
de los alumnos de otros Cole- 
gios que se hallan en las mis- 
mas condiciones que él. 
Débese consignar igual- 
mente que, bien que sea de 
una manera indirecta, el Es- 
critorio Escolar contribuye 
eficazmente á la formación del 
carácter de los jóvenes estu- 


REFRACTARIOS (PIRERNAT) 


de paquetes y fardos, envase de mercancías, recuento de monedas, etc. 
5.2 La creación de la Mozeda Escolar como medio altamente educa- 
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tivo y de muy positivos resultados, acreditados por el ensayo que de la 
misma se lleva hecho. 

La Moneda Escolar, considerada en sí misma, no consiste en otra cosa 
que en pequeñas piezas de cartón de forma circular y del tamaño de las 
monedas legales, ostentando en sendas claras, por medio de primorosos 
fotograbados, un facsímil de las figuras y escudos propios de las monedas 
verdaderas que respectivamente representan. 

A cuatro distintas naciones pertenecen las monedas escolares puestas 
en circulación, á saber: España, Francia, Inglaterra y Alemania, habién- 
dose tenido en cuenta al adoptarlas, no sólo los cuatro idiomas que se 
cursan en los estudios de comercio establecidos en este Colegio, sino tam- 
bién la importancia de las relaciones mercantiles que España sostiene con 
estos países, los cuales son los que mayor contingente dan á nuestro 
Comercio Exterior, según puede verse en las estadísticas publicadas anual- 
mente por la Dirección general de Aduanas. 

Además, de cada una de las expresadas naciones, circulan dos clases 
de monedas: la woneda metálica, de oro ó plata, y la moneda fiduciaria. 

De desear sería que el joven que se prepara para aplicar sus aptitudes 
y energías al provechoso ramo del Comercio, pudiese tener frecuente- 
mente entre sus manos toda clase de piezas monetarias para ejercitar en 
ellas la vista, para grabar bien en su entendimiento las equivalencias 
de unas con otras y para practicarse en el recuento de las mismas; pero 
dificultades de diversos órdenes, que á nadie se ocultan, le privan de una 
enseñanza tan útil como trascendental. 

El deseo de suplir, en parte, esta tan lamentable deficiencia, ha hecho 
surgir la idea de crear la Moneda Escolar, idea tanto más útil, cuanto más 
depreciado é inconstante es el valor de la moneda nacional. 

En esto estriba precisamente la importancia pedagógica del sistema 
monetario escolar de que venimos tratando, la cual sube de punto si se 
tienen en cuenta: el fin de nuestra moneda escolar y las aplicaciones que 
de la misma se hacen. 

La moneda escolar tiene por fin inmediato estimular la aplicación del 
alumno acostembrándole á la laboriosidad y al cumplimiento de sus debe- 
res literarios con la esperanza de una legítima recompensa que, no por 
carecer de valor intrínseco, deja de dar resultados muy positivos. La idea 
de que mensualmente han de ser publicadas las listas de las cantidades 
ganadas por cada uno de los alumnos, es un poderoso acicate que, desper- 
tando en ellos el noble sentimiento del pundonor, los decide á arrostrar el 
sacrificio que supone el triunfo del deber sobre las inclinaciones viciosas 
de la naturaleza. 

Múltiples son los medios de que puede echarse mano para inculcar el 
amor al trabajo en los ánimos juveniles, y, porlo mismo, convenimos fran- 
camente en que ninguna ventaja, fuera de la novedad, presentaría la mo- 
neda escolar, si no tuviese otro fin que el que queda apuntado. 


Pero no es la noyedad lo que 
hay que apreciar en las cosas, 
sino la novedad cuando va acom- 
pañada de la utilidad: aquélla 
podrá satisfacerse al mero ca- 
pricho, mientras que ésta es una 
perfección y coadyutura al pro- 
greso. 

Bajo este último aspecto se 
presenta, pues, la moneda esco- 
lar como un adelanto pedagógi- 
co que se presta Á provechosas 
enseñanzas prácticas, de carácter 
moral las unas, y las otras de 
orden intelectual. 

En cuanto á las primeras, pue- 
den desde luego citarse: el háb1to 
del ahorro, una moderada afición 
al lucro y la prudencia, nacida 
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de la experiencia de malos ne- 
gocios: figuran entre las segun 
das, la práctica cn los cálculos 
de cambio de monedas, de ínte- 
reses y cuentas corrientes con 
interés y, por fin, el ejercicio 
de operaciones de compra-venta 
de monedas extranjeras, de va- 
lores públicos y de mercan- 
cías. 

Las aplicaciones de la Moneda 
Escolar se regulan por los si- 
guientes principios ; 

1.4 Todos los días, al termi- 
mar cada una de las clases, el 
Profesor puede entregar á cada 
alumno hasta tres monedas esco- 
lares, según la aplicación que 
éste haya manifestado. 

2.” En todas las clases se en- 
trega moneda española, excepto en las de idiomas, en las que cursará 
la moneda de la nación cuyo idioma se estudia. 
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3." Todas las monedas que los alumnos reciban en calidad de premio, 
deberán corresponder precisamente á las que representan menos valor, 
esto es; la peseta, el franco, el chelín ó el marco. 

4.” Con las sumas obtenidas, puede cada alumno formar dos capita 
les distintos, uno que designamos con el nombre de capital de aplicación y 
otro que denominamos capital de especulación. 

5." El capital de aplicación está formado por las sumas ganadas por 
el alumno, las cuales deben ser forzosamente depositadas cada semana en 
una Caja Escolar de Ahorros. 

Con este fin se ha creado en este Internado un Banco con el nombre 
de Banco de la Aplicación. 

Este Banco será también un auxiliar de los Escritorios Escolares, 

6.” Forman el capital de especulación las cantidades que el alumno 
puede obtener prestadas, de las cuales puede servirse para verificar toda 
suerte de operaciones mercantiles. 

El Capital de Especulación tiene por objeto poner en manos de los 
alumnos una cantidad de moneda escolar mediante la cual puedan ensayarse 
en la práctica del comercio verificando diversas operaciones mercantiles 
que, al mismo tiempo que despierten las iniciativas de cada alumno, pon- 
gan de manifiesto sus especiales aptitudes y aficiones. De esta manera 
siente el alumno despertarse su vocación á una rama determinada del 
comercio, á la vez que tiene ocasión de ejercer una como especie de 
aprendizaje. 

La formación de este capital es absolutamente independiente de la del 
Capital de aplicación, en cuanto á su origen, pues mientras que éste es el 
resultado de un esfuerzo personal del alumno en el cumplimiento de sus 
tareas escolares, el Capital de Especulación nace directamente del présta- 
mo: aquél es una justa recompensa, éste es una gracia. Mas, no por esto 
se crea que ninguna conexión exista entre uno y otro, ya que el límite del 
crédito que á cada alumno se concede, depende precisamente de sus ade- 
lantos en los estudios, adelantos que, como se ha visto, se traducen en 
cifras que representan el Capital de Aplicación. 

7.2 La Caja Escolar de Ahorros tiene por fin principal el hacer sentir 
á los alumnos las ventajas del ahorro y proporcionarles un medio de hacer 
productivo su Capital de Aplicación con el interés que devenguen las impo- 
siciones hechas en la misma. También se propone, como fin indirecto, dar 
á los mismos ocasión de ejercitarse en la reducción del valor de monedas 
extranjeras á su equivalente en moneda nacional, y de practicarse en el 
cálculo de intereses y en la liquidación de cuentas corrientes con 
interés. 

No se requiere, por lo tanto, observar formalidad alguna para la cons- 
titución de la Caja Escolar de Ahorros, para la formación de su capital, ni 
para el empleo de éste. Podrá, por lo mismo, limitarse á percibir las impo- 
siciones que se le hagan y á reintegrar las sumas que se le pidan, echando 
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mano, para el pago de intereses, de la cantidad de moneda escolar que 
necesite, 

8. La adopci 
vida para estos escritorios contribuyendo no poco á darles más animación, 
á hacerlos más interesantes y á aproximarlos más y más á la realidad de 
las prácticas mercantiles. 

Sin la moneda, los Escritorios Escolares tropezaban, ya al constituir 
se, con la dificultad de no poder representar el capital social más que con 


n de la moneda escolar ha sido un nuevo elemento de 
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cifras y no pudiendo disponer de numerario, carecían de un poderoso 
elemento de cambio de cuya falta debía resentirse la luena marcha de los 
negocios. En efecto, ¿de qué medio podían echar mano los ficticios comer 
ciantes para darse cuenta exacta de la importancia que dentro del comercio 
tiene la caja, para hacer efectivo el importe de una factura al contado, para 
descontar el valor de una letra de cambio ó de un pagaré, para satislacer 
los sueldos ú honorarios, la contribución, etc., etc.? 

Bajo este punto de vista es, pues, evidente que la moneda escolar ha 
venido á constituir una nueva perfección de los escr7torios, no siendo me- 
nos de apreciar la facilidad que proporciona de que todos los alumnos de 
un colegio puedan interesar en el capital de la sociedad mercantil, 

Como complemento del sistema que acabamos de exponer, los alum- 
nos giran semanalmente visitas á diferentes corporaciones económicas y 
financieras, á establecimientos mercantiles é industriales, y á diversos cen- 
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tros de producción, dispuestas según un plan rigurosamente pedagógico, 
viniendo obligados á dar cuenta de las observaciones personales y del 
provecho que en las mismas reporten. 

Y no terminan aquí nuestras miras en favor de los Xstudios Comercia- 
les, muchos propósitos esperamos realizar para que alcancen la perfección 
y puedan figurar junto ¿ sus similares del extranjero. 


Estudios de Bachillerato 


El fin de la segunda enseñanza no es otro, ha de consistir principal- 
mente en preparar las facultades del alumno, para que lo ponga en aptitud 
de emprender más tarde estudios superiores, que requieren el pleno des- 
arrollo de la inteligencia. 

Es una ley general de la naturaleza que todo sér viviente tiene princi 
pios muy pequeños y sólo adquiere su perfecto desarrollo con el auxilio 
de agentes exteriores. Esta ley más que en ningún otro sér, ticne aplica- 
ción en el hombre, por lo que toca al cuerpo y de un modo especial con 
respecto á su espíritu : pues como el cuerpo nace débil é imperfecto, nece 
sitando de los cuidados paternos para crecer, de modo que cada uno de 
sus miembros se perfeccione convenientemente, sin contraer vicios de con- 
formación; así las facultades del alma están como aletargadas sin dar 
señales de sí, durante los primeros años del niño, y Á medida que éste 
crece van poco á poco manifestándose con un desenvolvimiento más tardío 
que el de los miembros-corporales. Y cuanto el espíritu es más delicado 
que el cuerpo y su formación de mayor trascendencia, tanto más necesita 
de una inteligente dirección, que lo acompañe y ayude en su natural y 
progresivo desarrollo. Sucede también que los diversos órganos del cuer= 
po, así los que sirven para las funciones de nutrición como los destinados 
á las sensaciones y movimientos, con ejercicios graduales y prudentemente 
combinados se vigorizan, mientras que sometidos á otros indiscretos y 
excesivos quedan enfermizos y endebles; pues de la misma manera las 
facultades del alma, sometidas á un ejercicio bien calculado, van gradual- 
mente robusteciéndose y adquiriendo hábitos que les proporcionan gran 
facilidad para las operaciones subsiguientes; pero con ejercicios superiores 
á sus fuerzas, en vez de robustecerse se quebrantarán, y si estos no siguen 
el debido orden, es inevitable que contribuyan á ingerir hábitos viciosos y 
perjudiciales. 

En el ánimo de quien atentamente considere estos hechos no puede 
menos de arraigarse la convicción profunda de que el espíritu del niño 
exige preparación prolija y bien dirigida para ser educado con provecho: 
pues el hombre en sus primeros años se halla cual planta tierna y delicada, 
que, si se le atiende con esmerado cultivo, podrá llegar á ser un árbol 
frondoso y corpulento, fecundo, de sazonados frutos; y si, por el contrario 
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se le abandona en los primeros tiempos, nunca pasará de ser un estéril y 
raquítico arbusto. En lo cual hay todavía que considerar una circunstancia, 
á saber; que el tiempo apto para la formación de los jóvenes es necesaria- 
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mente el período de la niñez y de la adolescencia, sin esperanza de recu- 

perarlo; y por regla común y ordinaria, tal como salga el joven de este 

período, que es en realidad crítico respecto de sus adelantos ulteriores, así 
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quedará toda su vida, ó en camino de merecer un puesto de honor entre 
los sabios, ó imposibilitado para pasar de una triste y obscura medianía. 

Muy conforme con estas ideas es el calificativo, tan propio como expre- 
sivo de estudios preparatorios con que se denominan los que corresponden 
á la segunda enseñanza ó Grado de Bachiller. 

Esta preparación, cuya imprescindible necesidad salta á los ojos, es á 
la vez instructiva, y no puede dejar de serlo, pues se realiza ejercitando 
las potencias del niño; y el ejercicio de las facultades cognoscitivas no se 
hace sin adquisición de conocimientos, que, si limitados y poco variados, 
son por lo mismo más sólidos, duraderos y fecundos. De manera que al 
terminar el período preparatorio, el joven no sólo se encuentra con su 
ingenio perfectamente formado y sus facultades bien dirigidas en el recto 
modo de ejercitarse; lo cual no se compra á precio de oro, sino que tiene 
además asegurado un gran caudal de instrucción, ha recogido en su espí- 
ritu multitud de semillas que irán germinando en el porvenir, y ha infun- 
dido en su mente principios sanos que tienen constante aplicación en todos 
los estados de la vida, y son como cimiento inconmoyible del edificio 
científico, que el estudio y la experiencia irán levantando con el correr de 
los años. Por lo mismo el carácter de la segunda enseñanza ha de ser 


Formal más bien que material, y antes ha de consistir en ejercitar las 


facultades del niño que en adornarlas con conocimientos positivos; porque 
el cultivo material si no va precedido del formal no puede dar resultado 
provechoso, como no lo dará la semilla arrojada en un campo, que primero 
no haya sido arado y convenientemente dispuesto, 

Si los estudios del Bachillerato pretenden iniciar al adolescente, con 
lentitud y durante un periodo de años á los instrumentos del saber, á los 
principios elementales de la literatura y de las ciencias, en una palabra, á 
todo lo que se requiere para ser hombre de provecho ¿qué medios utiliza 
este Internado para salir airoso en su empresa? Desde dos puntos de vista 
podemos estudiarlos; ó en cuanto se refieren al número y distribución de 
las materias que se han de enseñar; ó relativamente á la disciplina moral y 
método pedagógico con que han de enseñarsc. 

Desde el primer punto de vista, todo establecimiento privado de se- 
gunda enseñanza experimenta cl influjo oficial, que le encadena más ó me- 
nos estrechamente á un orden determinado y ha de satisfacer las exigen- 
cias del reglamento oficial sacando el mejor partido para los alumnos. 

En cuanto á la disciplina moral y mútodo pedagógico obra con entera 
libertad y todo lo ordena á asegurar el resultado de la formación integral 
del entendimiento, sujetándole para ello á la ley suprema del trabajo. Al 
invocar sobre el estudio la gran ley del trabajo, pretendemos facilitar á 
nuestros internos el principal medio de desarrollar las facultades del espí- 
ritu y hacer fructificar los talentos y dones que se han recibido de Dios, 
pudiendo asi ser más útiles á sus familias y servir mejor á su país en la es- 
fera que la providencia les señalare. 
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Dos ventajas hallamos en tan soberana ley: 

1.4 El trabajo fortalece y purifica, es la vida intelectual que se eleva 
por encima de la vida material: no es la vida de los sentidos, es la vida del 
espíritu. 

2.* Su aplicación es la verdadera fuerza del alma; y si los espíritus 
fáciles y desaplicados son ordinariamente caracteres débiles, los espíritus 
animosos para el trabajo son casi siempre caracteres fuertes. 


MUSEO DE HISTORIA NATURAL 


Al regularse este Internado por la ley del trabajo, ni la aplica á mane- 
ra de problema matemático, susceptible de ecuación perfecta, nila convier + 
te en espejismo, ilusionando con falsas realidades; mantiene una posición 
crítica, por igual dirigida á la interpretación de la esperiencia y á la sínte- 
sis generadora de sus resultados. Porque, bueno es advertir que el interno, 
materia sobre la que operamos, es un sér vivo, no blanda cera que recibe 
pasiblemente el molde ó arlequín que se le quiere adoptar. El interno es, 
y sino lo es llega á serlo con el factor del tiempo, persona, y la persona es 
un compuesto instable de elementos fijos (su propia espontaneidad que tie- 
ne por base la constitución orgánica) y variables (el medio, los excitantes 
de la sensibilidad, el cambio de costumbres, etc.). Con semejante distinción 
se justifica la influencia eficaz, innegable de la ley del trabajo en todo lo 


que se refiere á los elementos variables de la personalidad, y su esterilidad 
completa; palpable en todo lo que afecta á los elementos fijos de la perso- 
nalidad misma, que se modifican parcial y lentamente sólo en el grado en 
que se asimilan las transformaciones que sufren los elementos variables; es 
decir, en aquello en que el operar? afecta al esse. Cuando la ley del trabajo 
prescinde de lo natural ó lo contraría, sólo consigue plantar en la raza la 
hipocresía; inversamente, si cuenta con el factor invariable, fijo de la es- 
pontaneidad; si tiene en cuenta que es un organismo mental, y por tanto, 
una fuerza que es preciso dirigir y no contrariar abiertamente, entonces el 
resultado es bien distinto. 

Por esto aplicamos la ley del trabajo en razón directa del organismo 
mental (espontaneidad) del interno como factor que determina sus cambios 
en relación con el tiempo (edades) y las formas y tendencias (ideas) dentro 
de las cuales se expresa y simboliza la espontaneidad; y como toda idea 
tiende á realizarse, de ahí que suscitemos los movimientos apropiados á la 
acción, lleyando muestros esfuerzos á modificar, no directamente los movi- 
mientos y tendencias resultantes de un determinismo inflexible, sino los 


móviles y excitantes de las idcas y tendencias, encaminando nuestra misión 
instructiva y educadora á los elementos variables de la personalidad. Y 
asi, con el cambio de los excitantes de la sensibilidad, con la transforma- 
ción del medio y con la modificación, (contando siempre con la ayuda eñi- 
caz del tiempo y huyendo de los falsos éxitos de precocidades destinadas á 
malograrse), de las ideas del interno, queda rodeada su espontaneidad de 
todas aquellas condiciones cstimulantes que deben constituir substancias 
nutritivas que propiamente se asimila, 

Estos estimulantes que pueden abrir, conmover, penetrar y transfor- 
mar las fuerzas intelectuales en tensión en fuerzas vivas, productoras del 
trabajo útil, son tan necesrrias á los estudios secundarios, que de su recto 
uso depende el éxito final de los mismos. 

El primero que emplea este Internado, es el del interés y cl placer, 
(el interés bien entendido, el placer legítimo). La necesidad urgente y el 
placer son dos fuerzas, son en efecto dos fuerzas que oprimen ásu manera 
violentamente al sér humano, Y decimos, á su manera, porque una es la 
acción de la necesidad y otra muy distinta la del placer. La necesidad sub- 
yuga; el placer atrae; aquélla es como fuerza centrifuga, éste obra como 
centrípeta. Por lo mismo, sujetos como los demás hombres nuestros inter- 
nos á la tiranía de la necesidad y á la del placer, entran por su acción en 
plena actividad; y se penetran de la necesidad del estudio para crearse un 
porvenir. 

El segundo estímulo que desenyolvemos en nuestros alumnos es de 
orden más elevado; á saber: la ambición y el honor. La necesidad y el gozo 
son elementos de valor para el sér, pero la ambición y el honor empujan 
á ocupar el primer lugar ó cuando menos el que mejor responde á la ener- 
gía y mérito personal. La ambición que aquí inculcamos no es incompati- 
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ble con la humildad y abnegación cristianas, porque no se trata de desalo- 
jar y dañar al adversario, sino de ascender tan alto como lo permita la ex- 
pansión de nuestras facultades, de dar cada uno todo lo que posee en su 
organismo mental y moral; y en esto hacemos consistir el verdadero ho- 
nor, porque sólo así se alcanza la dignidad del sér humano. 

Muchas veces la necesidad y cl placer, la ambición y el honor, por el 
germen de egoismo que encierran, por el interés propio que implican, no 
alcanzan el resultado esperado, y en este caso el estimulante ha de ser des- 
interesado; empleamos la afección y el cariño, El hombre es capaz de afec- 
ción, y tanto es más grande una naturaleza, cuanto más elevada tiene la 
potencia de amar. Los verdaderos profesores que manejan conveniente 
mente este estimulante, saben los maravillosos efectos que produce. 

Pero la condición suprema del trabajo, el estimulante divino: es el 
deber, la conciencia. Y aunque en esta edad es difícil formarse una idea 
adecuada de la potencia del deber y de la conciencia, debe, sin embargo, 
aprender que no nos es permitido vivir dejando inmóviles é inertes las 
energías propias de nuestra racionalidad. 

A estos estímulos atribuímos el que nuestros alumnos realicen con 
denuedo la civilizadora ley del trabajo y que vean premiados sus progresos 
intelectuales con la más alta recompensa en los exámenes oficiales, los que 
asimilándose sus altas enseñanzas han merecido con la nota de Sobresa- 
tienle el Diploma de Malrícula de Honor : 


Historia Natural, 
Srto. José M. Gallifa . . . . . ¿Química General, 
| Etica y Rudimentos de Derecho. 


Ramón Escarrá . . . . + —. Historia Natural, 

. 4 Preceptiva Literaria. 
Viredo Bertrán 5; ¿us ma | Dibujo r.? 
Amadeo Pérez . , . . . . . Algebra y Trigonometría. 
César Trueba. . . . . . . . Lengua Latina 2.” 
Carlos Trueba . . . . . . . Lengua Latina 2.” 
Antonio Ordeix. . . . Lengua Latina 2. 
Ignacio Madrid-Dávila, . . . . Aritmética demostrada. 
Miguel Canals , . . . . . +. Aritmética demostrada. 


y Nociones de Aritmética y Geometría. 


Francisco Llach. | Caligrafía. 


Han puesto muy alto el nombre del Colegio, los que al terminar sus 
estudios han merecido la nota Sobresaliente en la reválida 


Ramón Escarrá en el ejercicio de Letras y Ciencias. 
Jo:é M. Gallifa en el ejercicio de Letras. 
Biosca en su ejercicio correspondiente de los Estudios Comerciales. 


No debemos terminar estas líneas sin manifestar que no creemos com- 
pleto el ciclo de la formación literaria y científica sino va acompañada de 
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los primeros rudimentos del arte y de la estética, que fortifican y entonan 
en medio de la rigidez del aprendizaje intelectual y en perfecto maridaje 
con aquella, idealizan la vida y la expresan bajo una forma sensible con 
la palabra, con el sonido, con el color. 

Estos estudios que por su fin secundario en el objeto de un internado 
son llamados de adorno, no tienen la misión únicamente de agradar; poseen 
una influencia real, profunda, así en la vida social como en la privada, así 
en los pueblos como en los individuos; son las alas dadas á nuestra alma 
para eleyarnos por encima de las tristes realidades; contribuyen al desarro- 
llo de las grandes potencias del alma, perfeccionan la percepción y las más 
vivas facultades intelectuales, y ennoblecen y depuran el sentimiento, culti- 
vando su delicadeza y su flor. 

Este Internado con las clases de declamación y composición lrteraría, 
de música vocal é instrumental y de dibujo y pintura, al par que desvane- 
ce la monotonía de la vida ordinaria, despojándola de la vulgaridad y pro- 
saismo, inicia á sus educandos en los delicados placeres y exquisitos goces 
de estos estudios, apartándoles de las pasiones de los viles intereses y de 
todo lo que lleva á los sentidos, con lo cual eleya positivamente la cultura 
intelectual y moral. 


Reproducción del cuadro plástico « La mort del escolá ». — Tomó parte en tan importante acto 
el <Orfos Catalá » bajo la dirección dei maestro D. Luis Millet, amenizando cada cuadro con cantos 
alusivos. Las decoraciones de Moragas y Alarma. La dirección artística y general de D. Adrián 
Gual y P. Luis Folguera, Escolapio, respectivamente. 

Presidieron la sesión el Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia, el Rymo. P. Vicario 


General, el Canónigo D. Eduardo M.* Vilarrasa, el Director de este Instituto, D. Clemente Cortejón, 
el P. Rector, D. José Llauradó, representación de los PP. Dominicos, Capuchinos y" Escolapios de 
Sabadell, Mataró, Tarrasa, San Antón, Balmes, Calle Ancha, del Centro Católico de San Andrés de 
Palomar, Academia Calasancia, Centro instructiv) de Gracia y otras entidades y Corporaciones. 
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Segunda Enseñanza y Comercio 


Sres. Pensionistas que han merecido Medalla alegórico-dorada por su 
constante aplicación y adelantos: 


Sres. Pensionistas que por su aplicación y adelantos han merecido 


Medalla alegórico-dorada de menor tamaño : 


Escarrá D. Ramón Barber D. Tomás 
Gallifa » José M.* Frigolé » Juan 
Mauri » Narciso Boada » José 
Fontana Enrique Coris » Pedro 
«de Larramendi Carlos Massó » Gaspar 
Bertrán vifredo Massó » Juan 
Margenat Manuel de Ortenback » Adolfo 
Sabater José Souto >» Juan 
Ordeig » Antonio Torrellas » Simeón 
Trueba » Carlos Bonet » Luis 
Trueba » César Estrader » José M.* 
Canals >» Miguel Lavandeira » Casto 
Font » Francisco Roig » Pablo 
Llach » Francisco Soler. » Pablo 
Biosca » José 


Casajoana D. Javier de Olivar D. Gabriel 
de Pallejá » José M.“ Palomar » Elías 

de Gaztañondo » Ramón Fontana >» Agustín 
Pérez >» Amadeo Graells » Ramón 
Sotorra » Fernando Masferrer » Santiago 
Fontana » Fernando >» José 
Lladó » Antonio » Santiago 
de Madrid-Dávila » Ignacio » Joaquín 
de Madrid- Dávila » Manuel » Francisco 
Margenat » A » Ernesto 
Prats > » Joaquín 
Sánchez » Malvehy >» Augusto 
Suriol > Malvehy » Benito 
Veiret » Marly » Marcelino 
Die » Francisco Serés » Francisco 
Grau » Jaime 


Han sido premiados con Medalla alegórico-plateada los señores : 


de Martí D. J. Luis Pons D. Miguel 
Yáñez » Federico de Robert » Roberto 
Marimón » Luis Suárez » Francisco 
Pomés » Félix de Amézaga » Leandro 
de Sentmenat » Joaquín Aznar » Gerardo 
García-Araoz » Federico Codina » Santiago 
Peris-Mencheta  » Antonio Yáñez » Paulino 
Pomés » Rafael Batlle » José M.? 
Turull » Félix Bernad » Alfredo 
Fabregas » José M.* Bernaldo » Augusto 
de Larramendi » Carlos de Lasarte » Luis 
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Y con Medalla alegórico-plateada de menor tamaño los señores : 


de Bruguera D. José M.* Guardiola D. Pedro 
Jolonch » José M.2 Jolonch » Juan 
Roure » Pablo Suárez » Manuel 
Tarragó » Francisco Agudo » Pedro 
Majó » José Grau » Germán 
Mariné » Santiago de Llanza » Ignacio 
Pons » José Pedra » Amado 
Puigjaner » José M.* Dalmases » Esteban 
Vilaclara » Raimundo Llácer » Fernando 
Viscarri » Clemente Montaner » Luis 
Bladó » Leopoldo Sevilla » Pedro T 


Premios adjudicados á los Sres. Pensionistas que se han distinguido 
en las clases de Pirografía, Trabajos Manuales, Policaligrafía, Dibujo 
natural y lineal y Música. 


Pirogralfía y Trabajos Manuales 


El Sr. de Gaztañondo (D. Ramón), que en Pirografía patentiza sus 
bellas cualidades, ha sido premiado con un hermosísimo juguete de edu- 
cación física. 


Un detalle de la exposición de trabajos manuales y artísticos instalada en el estrado del salón 
de actas, al celebrarse la «Sesión polilécnica» dedicada al angélico Dr., Sto. Tomás de Aquino. 


A 


Y con otros juguetes de educación cientifica quienes se han singulari- 
zado en trabajos de tal índole, señores: 


Biosca D. José Bonet D, Luis 


En los Trabajos manuales han merecido una hermosa estampa de la 
Aparición de Ntra. Sra. á San José de Calasanz los señores ; 


Biosca  D, Alfonso Forgas — D. Francisco Puertas —D. Juan 


Clases de Policaligrafía 


Han sido premiados con las Poesías religiosas del P. Arolas los seño- 
res Alumnos que más se han distinguido por su asiduidad y efectivos ade- 
lantos, á saber : 


Trigole D. Juan Bonet D. Luis 
Massó » Gaspar Durall » Joaquín 
Maurí » Joaquín Gubert » Francisco 
de Ortenbach » Adolfo Margenat » Francisco 
Sitjá » Francisco Gimeno » Manuel 
Souto » Juan 

Dibujo 


Han sido premiados con hermosos juguetes de educación física ú cien- 
tífica los alumnos más aventajados en el Dibujo al natural, señores: 


de Bruguera D, José M.* Puigjaner D, José M.* 
Casajoana » Javier Trueba » César 
Gallifa » José M.* Canals » Miguel 
Maurí » Narciso 


Con Oleografías, reproductoras de cuadros célebres, los que se han 
singularizado en el mismo, señores : 
Bonet  D, Luis Serés  D. Francisco Soler  D, Pablo 
En el de Figura han manifestado relevantes cualidades y merecido 
igual premio los señores: 


Gimeno D. Manuel Margenat D. Francisco 


Clases de Música 
UN VIOLONCELLO Y VIOLÍN, PIANO Y ÁKMONIUM 
En la clase de Violoncello han sido premiados el Sr. Guardiola (don 
Pedro) con las Mélodies choísies, de Vélix Mendelssohn; el Sr. Biosca 
(D, Joaquín) con la Sérénade florentíne y con Trois Piéces pour violon- 
celle el Sr. Die (D, Francisco). 


Hanse distinguido y premiado en la clase de Violín con composiciones 
de los más renombrados autores, los señores: 


Biosca D. José de Sentmenat D. Joaquín 
Marimón » Luis Sitjá » Francisco 
Margenat » Arístides 
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En la clase de Piano el Sr. Fontana (D, Fernando) ha 'sido premiado 


CLASE DE MÚSICA. — SECCIÓN DE VIOLIN Y VIOLONCELLO 


con las Ballades et lm- 
promptus, de Chopín; 
el Sr. Bertrán (D. Vi- 
fredo) con el Concerí, de 
Schumann (1. premio); 
con la Soratínen, de 
Clementi, el Sr. Bernal- 
do (D. Augusto), y con 
el Salón Album, el se- 
ñor de Lasarte (D. Luis). 

El Sr. Canals (D. Mi- 
guel) ha sido premiado 
con las Kinderscenen, de 
Schumann. 

El Sr. Prats (D. José) 
con los Romances sars 
paroles, de Mendelssohn. 

El Sr. Suriol (D. Án- 
drés) con las Soxatíxes, 
de Dussek, 


El Sr. Veiret (D. Carlos) con las Faxtasías, de Schumann. 
Y con diversas piezas los Sres. Bonet (D. Luis), Marly (D. Marcelino). 
Serés Francisco, Balanzó Francisco, Gelats Agustín y Homet Emilio, 
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Como parte integrante en el régimen general de este Internado, no 
puede dejar en el olvido esta Memoria la potencia educadora, sumada á la 
acción moral que tienen sobre los niños los ejercicios físicos, en la forma- 
ción del carácter y en el desenvolvimiento de la personalidad, El fin inme- 
diato de la educación física es el desarrollo harmónico y proporcionado del 
cuerpo, siendo indispensable no sólo para la conservación de la salud, sino 
también para que el desenvolvimiento psíquico vaya debidamente apare= 
jado con el corporal, manteniendo de este modo un justo equilibrio entre 
ambos. 

He ahí los resultados que persigue el Colegio en la práctica constante 
y habitual de la educación física y que en el pasado curso han superado 
todas sus esperanzas. 

El primero es el desenvolvimiento, la multiplicación de la actividad 
física, como condición previa de las grandes virtudes morales, ya que la 
inercia y pereza físicas son indicio de la inercia y pereza morales, y la acti- 
vidad en todos sus grados contiene en germen todas las virtudes, fortalece 
el espíritu, da ecuanimidad de ánimo en lo próspero y lo adverso, deste= 
rrando el egoísmo y revelando el sentido íntimo, engendrador del respeto 
propio y del respeto al medio ambiente en que se vive. 

El segundo es el espíritu de combate y de lucha. Si es caracterís- 
tica en los niños la pereza nativa, que á toda costa es preciso vencer, 
porque se infiltra en todas sus facultades y las endormece, no es menos 
sorprendente en ellos cierta cobardía original, que reviste á todos sus 
actos. Y trabaja el Colegio en desarrollar este espíritu de combatibidad, 
porque sabe muy bien que los combatientes son los fuertes, los fuertes 
son los buenos, y los perezosos son los astutos, los débiles los peli- 
grosos, porque son traidores. El amor á la lucha y al combate es una de las 
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más hermosas virtudes físico-morales del hombre, que le enseña á no re- 
troceder delante de los obstáculos y á cifrar su tranquilidad en quebrantar- 
los, dominarlos, vencerlos. 


FRANCISCO J. CASAJOANA Y ROCA 
Vencedor ea los juegos esportivos co- 
lcbrados el 26 de Mayo en el patlo cen- 
tral del Internado, 

Ganó el premio ofrecido por S. M, el 


Rey en nombre de su hijo el Principe 
de Asturias, 


El tercero es la adquisición de la fuerza ó de la resistencia. El sér fuer- 
te no es el que ataca, sino el que resiste y más soporta, el que nunca re- 
trocede, llevándole hasta la presunción; y si á primera vista repugna esta 
consecuencia, no debe olvidarse, que, según el sentir de muchos, son 
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preferibles los presuntuosos á los tímidos, por ser aquéllos materia apta 
en que la templanza siembra con más facilidad sus enseñanzas y les pre- 
serya de abandonos y soledades internas, en las que germinan averiadas 
inclinaciones. 

Agrupando á los internos los juegos y deportes y dirigiéndoles á un 
mismo fin, que responde á su naturaleza y ásu necesidad de movimiento, 
los unen entre sí y preparan las buenas compañías en el Colegio. De ahí 
que abandonados á sí mismos se encierren en grupos y grupitos, provoca- 
dos por simpatías naturales y otras conveniencias difíciles de analizar, y 


PARQUE Y GIMNASIO DE VERANO 


penetre en sus almas cl estigma de la división y debilidad, anulando los 
expansivos sentimientos de fraternidad, y las cualidades prácticas para ser 
útiles á la sociedad y á la familia, que sólo se adquieren con el roce é in- 
tensa comunicación dentro de los juegos asociaciones deportivas. 

Y estos beneficios experimentalmente obtenidos por la educación fisi- 
ca y que en mayor escala esperamos obtener en lo sucesivo, únicamente 
deben atribuirse al desarrollo natural, lógico y consciente 

a) delos juegos escolares y deportivos, 

6) dela gimnasia y esgrima, 

c) dela equitación. 

En demostración de lo que afirmamos, nos permitimos copiar la des- 
cripción de la fiesta concurso final de curso hecha por la Revista « De- 
portes». 

« Animados por el sesgo que va tomando el asunto (lo cual en buena 
equivalencia significa que ya estamos europeizándonos tocante á organizar 
y promover fiestas gímnicas) encaminamos, este último domingo, nuestros 
acelerados pasos hacia la vecina población de S. Vicente de Sarriá. » 

«Una vez allí se halla este cronista como el pez en el agua, ya que en 
las aulas de los RR. PP. Escolapios pasó toda su niñez, » 
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« A impulsos del más vehemente agradecimiento séale pues, permiti- 


da esta pequeña digresión. » 


EJERCICIOS DE EQUITACIÓN 


« Y vamos á la fiesta que empezó á las 4 
y cuarto de la tarde .» 

« Desfilan 110 alumnos muy bien unifor- 
mados. Tienen efecto diversas carreras, Se 
verifican infinidad de ejercicios. Habilida- 
des á granel en las barras paralelas. Si- 
guen otras mil evoluciones. A poco viene 
el carroussel hípico; toman parte en él 15 
ginetes con igual número de caballos, pro- 
piedad del profesor de equitación D. Juan 
de Lara. » 

«La fiesta en este momento está en su 
período álgido. Aprovechando un corto 
intermedio, el encargado de llenar estas 
cuartillas se fija en los siguientes detalles; 
La presidencia se halla compuesta por el 
Excmo. Gobernador Civil de la provincia, 
Excmos. Alcaldes de Barcelona y de Sa- 
rriá, Dr. Rodríguez Morini, los Superiores 
del Internado, dignidades de otros conven- 
tos de la Real Escuela Pía, del clero se- 
cular, etc. » 


« Hay además representaciones del ejército, de varias academias y en- 
tre ellas la Real de Medicina, Presidente del Orfeú Catalá, delegaciones de 
algunos colegios, revistas, centros y sociedades, varios reporters de la 
prensa diaria, una nube de amateurs fotógratos y también profesionales 
(entre estos últimos el infatigable Sr, Merletti), operadores en películas y 
por fin acomodadores, criados y otras dependencias del colegio. » 

«A estas alturas (6 de la tarde) 


llegó el número de los espectadores á 
muy cerca de cinco mil, y entre ellos, 
ocupando sitios de preferencia, se 
hallan los distinguidos sportmens don 
Jaime Pólit, D. Ramón Trabal, seño- 
res Madirolas, Pou, Marí Hermanos, 


Casals y muchísimos más, los profe- 
sores de gimnástica D. Manuel Solé, 
D. Agustín Montaner, D. José y D.Pe- EJERCICIOS DE BICICLETA 


dro Motiñó, D, Jaime García y familia.» 


Los ciclistas desfilando ante la Tribuna presidencial 


«A continuación de los ejercicios de pesos á pie firme, dase en espec- 
táculo una variada serie de pirámides humanas, que son constantemente 


aplaudidas. » 
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« El entusiasmo va en crescendo así que llegamos al número de la gim- 
nástica sueca ó sea el ¿/0% de la fiesta por lo que atañe á la parte encomen- 
dada á los gimnastas. Después perchas. 
Sigue la esgrima con siete parejas irrepro- 
chables. Maniobran todas á la vez, cose- 
chando muchos aplausos. » 

«Otro número; 10 triciclos montados 
por niños, dos de éstos muy pequeños, 
pero archianimosos. Desarrollan vistosas 
combinaciones en colaboración con diez 
lanceros pie á tierra, También cogen cintas 
á mano. » 

«Estribos; grupos en anillas y estri- 
bos; escalera horizontal; enanos y gigantes 
(pasatiempo cómico); potro por verdaderas 
notabilidades (en su mayoría alumnos del 5,” 
de bachillerato); grupo de boxeadores; 
unos 75 ejecutantes evolucionando con 
mazas y por final una sesión hípica con sal- 
tos de obstáculos y el siempre llamativo 
Juego de la rosa ejecutado por los señores 
D. José M.* de Pallejá, D. Ramón de a o a 
tañondo y D. Manuel Margenat. Este úl- 
timo fué el que le tocó en suerte la rosa, habiéndosela quitado al que 
citamos en segundo lugar. » 

« En saltos de obstáculos á más de estos tres caballistas tomaron par= 
te otros: D, Joaquín de Sentmenat, Sr. Boada y asimismo el hijo del pro- 
fesor, D. Fernando, que se mostró en todo un artista, » 

« A la conclusión del torneo hípico, cuyo Jurado estaba compuesto 
por los Sres. D. Enrique Soto (Profe- 
sor del Excelentísimo Señor Marqués 
de Marianao) y D. Juan Saforcada, 
salen otra vez los gimnastas, quienes 
en unión de los caballistas, nos re- 
crean las vista con un magestuoso 
desfile amenizado por la charanga del 
Batallón de Alba de Tormes, á cuyo 
cargo corrió la parte musical. » 

«Poco á poco van desalojándose 
las tribuñas construidas exprofeso, 
otro tanto les sucede á la inmensa 
hilera de sillas repartidas en la pista, las galerías de tanto piso, de aquel 
tan gran edificio, se despucblan por momentos, desperézanse los co- 
cheros y chaufeurs que aguardan en el jardín ó patio de entrada y vuelve 
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el morigerado pueblo de Sarriá á ofrecer, por una hora, aspecto de gran 
ciudad. » 

«El cronista, después de un buen rato de permanencia en la salas su- 
periores del edificio (y habiendo ya cumplido con sus deberes de gratitud 
y cortesia) baja otra vez al patio central con aquel bosque auténtico por 
imarco, y da un adiós á todos aquellos trofeos, banderas, adornos, entenas, 
cucaña, et sic de caeteris; pasa de largo ante el gimnasio de invierno y se 
extasía unos segundos ante el gimnasio estival que está situado á la derecha 
del patio de entrada, De retorno apenas si se fija en los mozos de escuadra 
y policía destacada, pues gu mente se halla embebida en el hermoso festival 
que acaba de presenciar admirando la obra del profesor de gimnasia don 
Eduardo Tolosa, al que han secundado sus auxiliares Mr. Meniére y Sr. Gó- 
mez. Igualmente reconoce los méritos del profesor ecuestre D. Juan de Lara, 
el que se ha visto asimismo asistido por sus hijos D. Juan y D. Fernando. 
Otro sí por lo que atañe al profesor de armas D, Eusebio García. » 

« Respecto á otro orden de ideas, se fija el cronista en el triunfo com- 
pleto del método sueco (ya somos suecos; ya podemos darlo por implan- 
tado, y con mucho gusto); es de notar al mismo tiempo que ya no se per- 
sigue tal ó cual especialización, sino que los premios se consignan punto 
por punto en el acto de resolver sobre la adjudicación del histórico objeto 
de arte ofrecido por vez primera por el príncipe de Asturias. No sabemos 
que admirar más, si la voluntad correcta y disciplinada de los ocho esco- 
lares concurrentes que eran la flor de los asistentes á las sesiones de ilus- 
tración física, ó la filantropía sugestiva de sus educadores que han sabido 
hacer alumnos convencidos y germinar, por medio de la reflexión y estí- 
mulo, la emulación entre ellos, en la ardua tarea de implantar y aclimatar 
aquí lo que parecía antiguamente un privilegio de los Colegios de Ingla- 
terra, Alemania, Suiza, Francia, ete. » 

« Tras algunos ejercicios, el Jurado técnico, que componían, entre 
otros que sentimos no recordar, los profesores Sres, Tolosa, García, Menié- 
re y tres alumnos, designados por los concursantes, declaró vencedor 


al Srto. Javier Casajuana 
y como segundos premios á los Sres. 
2." José Ornosa. 
3." José M.* de Bruguera. 
4 José M." de Pallejá. 
«Fueron, además agraciados con 


t todos los concurrentes por su 
corrección y limpieza. » 


DESCANSO 


TYIYTSIYIISIR TI 


==——— CONCLUSIÓN ————— 


Hemos señalado los caracteres y rasgos distintivos de la Educación 
que se recibe en este Internado de las Escuelas Pías de Sarriá. 

No olvidéis, jóvenes internos, que la liducación de la voluntad fortifi- 
cará vuestras conciencias, será salvaguardia de vuestro trabajo, vivificará 
el espíritu de familia, libertándoos del temor servil y deprimente, impropio 
de las naturalezas nobles; la intelectual formará poco á poco el espíritu de 
libre iniciativa, distintivo del hombre de carácter, que tiene siempre en es- 
tima el sentimiento de su responsabilidad, despreciador del respeto huma- 
no y defensor de sus opiniones y de sus actos, y con la física el culto inte- 
ligente de las fuerzas, de la lucha vigorosa y de la resistencia al mal. 

Bien conocidas son las espléndidas energías que posce vuestra natura- 
leza y que habéis recibido de Dios; fortalecidas con el ejercicio. Desarro- 
llad vuestro vigor físico, para ser útiles á la patria y á la sociedad. Des- 
envolved vuestras fuerzas intelectuales; y como pertenecéis á la clase di- 
rectora, en el sentido más amplio de la palabra, sed los más inteligentes; 
sólo así alcanzarcis la verdadera energía moral, 

No basta ser inteligentes y fuertes; es necesario ser honrados y santos. 
El pueblo más grande no es siempre el que se lleva la victoria; el pueblo 
más fuerte no es las más de las veces el más disciplinado; pero el que más 
vive, es siempre el más honrado y el más generoso. Creyendo en la hon- 
radez y generosidad de vuestras almas, las Escuelas Pías esperan, que vues- 
tra energía indomable y vuestro porvenir estén siempre al servicio de la 
virtud, de la patria y de Dios. 
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